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En los siete primeros años de 
vida, nos la jugamos. Son los 
años en que se forma la per-
sonalidad del niño. En ellos 
aprendemos más que en el res-
to de nuestras vidas. Aprende-

mos a andar, a hablar un idioma, a con-
trolar esfínteres, a comer, a masticar, a 
leer y escribir, a montar en bici,… pero 
lo más importante: aprendemos a vivir.

“Todos nacemos príncipes o princesas 
hasta que nuestros padres nos convier-
ten en rana”, nos decía Eric Berne. To-
dos nacemos bien hasta que “lo estropea-
mos” con las relaciones y los mandatos 
que introducimos en nuestros hijos..

“Todos tenemos un potencial huma-
no determinado por condicionante ge-
nético, circunstancias de salud, origen 
y procedencia social. Pero según haya 
sido la infancia, el estilo de apego con la 
madre, la influencia del entorno y de la 
realidad socioeconómica en el momento 
del nacimiento, y de la primera infancia, 
así será lo que cada persona incorporará 
en su mochila personal.” J. Zurita

QUÉ PASA LOS PRIMEROS AÑOS
 El bebé distingue expresiones fa-

ciales y responde a ellas, así como al 
contacto y a los sonidos. Más adelante, 
en los primeros años de vida, los niños 
empiezan a entender los mensajes ver-
bales  y no verbales de sus padres ha-
cia ellos. Los recibe como instrucciones 
que después tendrá que cumplir, lo que 
se conoce como “mandatos”.

 J. Zurita nos comenta, “La programa-
ción aparece primero de forma no verbal. 
El bebé empieza a captar mensajes sobre 
sí mismo, como si tuviera un radar, y 
así va incorporando mensajes acerca de 
su valor a través de las primeras expe-
riencias que tiene con el contacto, el ser 
tocado o dejado de lado por los demás.” 
Estas primeras experiencias que vive el 
niño hacen que desde aquí empiece a 
tomar fuerza “el drama de su guion de 
vida”, influyendo en las situaciones psi-
cológicas que adoptará en su vida.

 En este sentido, dice Perls que “la ma-
yor parte de lo que se habla es mentira”, 
ya que tienen mucho más poder los men-

sajes no verbales que los verba-
les, y así lo captará el niño

En la primera infancia 
todos vivimos 

situaciones 

que nos marcan de por vida. Decidimos, 
aprendemos e incorporamos las directrices 
de cómo viviremos el resto de nuestra vida. 
Son esas vivencias, las que nos irán ofre-
ciendo un conjunto de decisiones primarias 
que forjarán nuestra personalidad y el cómo 
actuaremos ante las diferentes circunstan-
cias con las que nos toque enfrentarnos.

CONSIDERACIONES
Nada crece en un ambiente tóxico, cada 

personalidad tiene su talento, pero no cre-
cerá plenamente en un mal ambiente.

Necesitamos confiar en nuestras figu-
ras parentales, sino viviríamos  perma-
nentemente en alerta. Eso no sería vivir, 
sino sobrevivir. Si un niño llora y no se 
le atiende lo vive con ansiedad, angustia 
y desamparo. Cuando nacemos nuestras 
necesidades de abrazos, y caricias deben 
ser cubiertas por agente externo, padres, 
etc..  El contacto piel con piel  beneficia el 
crecimiento evolutivo del bebé y fortalece 
el sistema inmunológico. A través de los 
sentidos el niño integra que es querido, 
aceptado y mejora su autoconcepto. Si 
existe carencia afectiva nuestra capacidad 
intelectual será mermada.

Las negligencias parentales en los pri-
meros años de existencia, nos las cobrarán 
a lo largo de su vida.

La madre que ha sufrido privación ma-
ternal si se ha convertido en incapaz de 
sentir afecto puede experimentar la nece-
sidad de poseer cariño de su hijo y hará 
lo posible por tenerlo.  Un padre portador 
de la carga de culpabilidad, tenderá a con-
vertirse en “irracionalmente intolerante” 
frente a las emociones del niño. 

EL APEGO
En los primeros ocho meses se estable-

ce el apego, y está presente toda la vida.
Para crecer  sano emocionalmente se 

necesita tener un vínculo intenso con al 
madre. El niño debe poder desarrollar un 

vínculo de confianza, durante sus  pri-
meros años de vida, hacía su principal 
cuidador. Este vínculo de confianza es in-
dispensable para el buen desarrollo de la 
personalidad

Las primeras relaciones 
con la madre van a ser el 
modelo de la manera que 
vamos a tener de relacio-
narnos afectivamente con 
el otro; las relaciones in-
terpersonales y con noso-
tros mismos.

El bebé a través de la 
piel incorpora estímulos 
amorosos protectores que 
le vinculan a la madre y le 
protegen de miedos pro-
fundos. Los primeros 30 
meses se necesitan “cari-
cias de contacto”.

El niño necesita la se-
guridad de la madre para 
adaptarse a lo desconocido.

El apego facilita una 
base segura para que el 
bebe empiece a explorar a 
partir de seis-ocho meses. 
Cuanto más seguro es el 
apego, más exploración y 
desarrollo inteligente

Por ejemplo, cuando 
un niño siente una situa-
ción amenazante, conecta 
con el miedo: abandona la 
exploración y se refugia 
en la figura que le ofrece 
seguridad; si esta figura le 
proporciona dolor, se crea 
un apego desorganizado, 
genera confusión en el 
niñoy provocará  lo que 
se conoce como “angustia 
por miedo de abandono” .

El apego se realiza sólo 
con una persona. El niño 
selecciona su figura de 
apego teniendo en cuenta 
la seguridad y afecto que 
le ofrece. Si no puede con-
fiar en su madre porque 
no le aporta seguridad, 
buscará otra en su entorno 
que sí se la proporcione.

	
QUÉ PODEMOS HACER LOS PADRES

Magda Cubel, nos re-
cuerda, que la madre tie-
ne un peso más intenso 

en la educación de los hi-
j o s . De ella dependerá en 

gran medida que sus hijos se enfrenten 
al mundo con seguridad o inseguridad, 
en función de si se han sentido queri-
dos de manera incondicional o no.

La forma en que los padres expre-
san las emociones, las comunican, son 
conscientes de ellas y las aceptan, son 
el modelo que aprenden los niños para 
contactar con las suyas. Si un padre se 
desborda a gritos, así lo hará el niño, y 
si un padre no llora, el niño no expre-
sará su tristeza con el llanto.

Los padres que se encargan de pro-
teger, cuidar y estimular a los niños 
y niñas, potencian el sentimiento  de 

confianza en los de-
más y lazos de apegos 
seguros.  Para ello los 
elementos básicos son 
la calidez afectiva y el 
apoyo así como un ade-
cuado control y disci-
plina. Combinar amor 
y límites en la justa 
medida.

MENSAJES 
Los mandatos son 

mensajes no verbales, 
inconscientes, que re-
cibe el niño. Si decide 
seguirlos, producen 
una auto-limitación en 
algún área de la per-
sonalidad. Cuanto más 
temprano se recibe un 
mandato, más auto li-
mitador suele ser.

Algunos ejemplos:
p "No me atienden 

con prontitud",  lo tra-
duce por: "No valgo la 
pena" = "No soy com-
petente" = Baja au-
toestima y inseguridad. 
"No puedo confiar en 
los demás" = "El mun-
do es hostil"
p Mensaje que reci-

be el niño: "Me atien-
den con prontitud; si 
tengo una necesidad, 
me cuidarán", "Valgo la 
pena" = "Alta autoesti-
ma" = "Soy competen-
te", "Puedo confiar en 
los demás".
p Si un niño es aban-

donado por sus padres, 
el mensaje que recibe  
es “ No existas” no tie-
nes derecho a existir, 
uno de los más terri-
bles que puede recibir.
p O los mensajes de  

“Te quiero sólo si…”. 
En este caso, el niño buscará compla-
cer con tal de ser querido.
p “No te acerques, no pertenezcas”, 

este mandato lo reciben los niños que 
no quieren jugar con nadie, que les da 
miedo la gente, incluso huyen de los 
recreos escolares.
p Si el mandato es prohibir expresar 

emociones entiende que para  mamá, 
papá  o los dos no le querrán, cuando 
muestre su miedo, tristeza, llanto, etc.. 
Un “buen niño” no es necesariamente 
un niño feliz.

¿Y SI CAMBIAMOS EL COMIENZO DE TODO?
Padres: cuidad la primera infancia de 

vuestros hijos con esmero, recordad: 
amor y límites cuanto más pequeños 
más amor. No habrá mejor herencia.

Y si ya pasó los siete años….también 
amor, límites y muchos permisos que 
den libertad de ser uno mismo.

LOS PRIMEROS 
SIETE AÑOS DE VIDA

El hijo durante los 
primeros meses 
puede producir in-

somnio, agotamiento, des-
censo de la frecuencia de 
la relaciones sexuales de la 
pareja, visita permanente 
de la suegra en el hogar y 
baldaje de espalda por acu-
ne constante. 

En el 90 por ciento de 
los casos, en los siguientes 
14 años suele producirse: 
episodios de euforia y ale-
gría de alta intensidad al-
ternados con preocupacio-
nes escolares y discusiones 
conyugales de origen filial.  
Los estudios demuestran 
que a partir de los 15 años 
el hijo provoca dolores 
de cabeza, mala sangre, 
desorientación paternal, 
progresivo descenso de la 
autoridad paternal y au-
mento de la incomunica-
ción acompañado de por-
tazos y broncas de grado 
moderado y fuerte. Si  el 
hijo se hace crónico, es de-
cir, se queda en casa has-
ta los treinta, se produce 
“enquistamiento en sofá y 
consola”, carencia de ofi-
cio y beneficio. Ramplaje 
de cartera y nevera pater-
na por ingestión masiva de 
sopa boba….

… Nos metemos a ser 
padres sin leernos los pros-
pectos y luego viene los 
¡Ay! ¡Ay! ¡Y madres mías!

José Mota. Humorista

CONTRAINDICACIONES 
DE UN HIJO


